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			Sinopsis

		

		
			Martina siente que se está convirtiendo en una mujer florero en una relación que la mantiene anulada y consumida. Dispuesta a darle un giro a su vida, decide rechazar la proposición de matrimonio de su novio.

			Lucía está metida en una relación que la tiene encerrada y atada de pies y manos. Es madre, y le gusta... a veces. Otras, lo detesta. La inesperada visita de su hermano Bruno podría cambiar la vida de una de sus mejores amigas, ya que del amor al odio hay solo un paso, o un piso.

			Carlota tiene novio. Un novio con el que no disfruta de una vida sexual activa, pero que la tiene atada de algún modo. Aunque casarse parece ser su primera opción, no está segura de si es la correcta.

			Tres amigas.

			Un hermano que va a volver loca a una de ellas.

			La búsqueda del amor a partir de los treinta, que no siempre sale bien.

			Aplicaciones de citas, maquillaje y mucho más, con una dosis de humor que te hará reír a carcajadas.

			¿Puede la vida ponerse patas arriba por algo tan sencillo como un «no quiero»?

		

	
		
		
			Martina: soltera… ¡y entera!

			

			Paola Mayor
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			Capítulo 1

			Dicen que la vida es como una montaña rusa en la que tú eliges si te asustas o disfrutas del viaje. Cargada de emociones e ilusión cuando poco a poco subimos a lo más alto, momento en el que nos sentimos expectantes y con miedo a lo que está por llegar. Pero, de repente, bajamos, nos hundimos y, pese a la adrenalina, tocamos fondo. Y así estoy yo, en mi vagón, que se precipita poco a poco al vacío, incapaz de levantar los brazos para disfrutar del viaje. Es viernes, apenas son las siete y media de la tarde y acabo de llegar a casa. Mi manta de rombos color mostaza y gris, mi pijama de Hello Kitty, mi queridísimo Michy y el sofá son los únicos planazos que tengo para esta noche. Enciendo la tele con la esperanza de entretenerme, pero la cabeza me va a mil por hora y la rabia todavía me corre por las venas.

			He estado en el cumpleaños de Julia, la hija mayor de mi amiga Lucía. Como te puedes imaginar, ¡lo he pasado en grande! Es broma, he acabado con dolor de cabeza de aguantar los gritos de quince niños emocionados pegando botes en una piscina de bolas. Si pensabas que eso ya no se llevaba, te equivocabas; todo vuelve, desde el ex más gilipollas que acabó por romperte el corazón en pedazos hasta los pantalones de campana. La verdad es que el local no está nada mal; ahora entiendo por qué Lucía tuvo que reservar con ocho meses de antelación. No solo es el paraíso para los más pequeños gracias a sus colchonetas, cars, toboganes —¡por Dios, si tiene hasta una minidiscoteca!—; también lo es para sus padres, ya que las monitoras se encargan de los niños, lo que les permite despreocuparse. Con hacer acto de presencia mientras cortan la tarta y entregan los regalos es suficiente.

			Carlota, por su parte, ha vuelto a darnos plantón. Últimamente quedar con ella resulta más difícil que conseguir que el eyeliner quede perfecto a la primera. Pensaba que, mientras los niños jugaban, Lucía y yo nos tomaríamos algo y aprovecharíamos para ponernos al día junto a un par de cañas, pero ahora los padres no dejan a los niños y vuelven a buscarlos más tarde, sino que aprovechan el rato que están entretenidos y custodiados para explotar su vida social. Y, qué quieres que te diga, ¡menudo coñazo!

			No abrí la boca en toda la tarde, me evadí mientras se quejaban y contaban historias típicas de mamás: que si en el colegio la pieza de fruta que dan para merendar es pequeña, que si la madre de Manuel va de diva porque aparece con un Gucci nuevo cada semana, que si hay que comprar una cartulina para la manualidad del lunes... Hasta que me llegó el turno y una de ellas me hizo la pregunta estrella: «¿Y tú no tienes hijos?».

			Pues no, señora, y digo «señora» porque con esa prepotencia no se merece otra cosa. ¿Le pregunto yo si tiene granos en el culo? Yo, ingenua de mí, pensaba que las cosas habían cambiado, hoy en día hay otros tipos de familias y parejas, pero, aunque la sociedad se haya modernizado, cuando llegas a los treinta sin marido, sin una buena casa y sin dos o tres hijos, sigue significando que hay algo que no has hecho bien. No es que me molestara la pregunta en sí, la verdad es que hace tiempo que me ducho con aceite y me resbalan muchas cosas, pero me dio que pensar. Por supuesto, conseguí salir airosa contestando con una sonrisa y con la respuesta tipo que la mayoría de las chicas de mi edad que se encuentran en la misma situación articulamos con falsedad: «Todavía no».

			De esta forma dejamos el tema en el aire y no damos pie a que el interrogatorio continúe.

			«Pues no lo pienses más, ¡no sabes lo que te pierdes!»

			Pero a ver, señora... —y vuelvo a decir «señora» porque te prometo que no encuentro otro calificativo para una chica de treinta y tantos que viste y se cree con más experiencia que mi abuela—, ¡pero si hace diez minutos se estaba quejando de que no tenía tiempo ni para respirar! No contesté, preferí omitir mis comentarios, aunque me dieran ganas de decirle unas cuantas cosas, pero a veces es mejor quedarse callado que tratar de hacerse entender.

			Miro a mi alrededor y sonrío. Vivo en una buhardilla pequeña en el centro de la ciudad. Apenas tiene cincuenta metros cuadrados, ¡pero muy bien aprovechados! En la entrada hay un pequeño recibidor que he decorado con un jarrón blanco con flores secas y que te adentra en el pasillo hasta llegar al salón. Las paredes están forradas de papel gris con toques oscuros, que le aportan una pincelada moderna y bohemia a la vez. Compré unos cojines color mostaza para darle color y colgué un cuadro budista que refleja la paz que hasta hoy sentía en mi interior. La cocina es americana, tiene baldosas blancas y una encimera que uso como mesa y que me recuerda la cocina de los chicos de Friends. Mi cuarto es simple: junto a mi cama tengo un armario que más bien parece una caja de cerillas, una mesilla que he pintado y restaurado de color rosa palo, y una lámpara negra colgante que me acompaña en mis noches de lectura.

			Seguro que te parece poca cosa, ¡pero a mí me encanta! Aunque sea a base de golpes, durante este tiempo he aprendido que disfrutar y valorar las pequeñas cosas que nos da la vida es mucho más importante que perder el tiempo anhelando y deseando todas aquellas que no podemos tener. Llevo seis meses viviendo aquí, y si alguien me viera por un agujerito quizá no entendería por qué sonrío. Sonrío porque es mío, porque es mi piso, porque, por fin, he encontrado mi lugar. A veces tienes que buscar el tuyo en el mundo, ese en el que eres tú misma, ese en el que fluyes, ese en el que, por fin, te sientes tú.

			Pero hoy me he descolocado. ¿Y si, tras dejarlo todo atrás, estoy en el camino equivocado?, ¿y si voy cuesta abajo y sin frenos, precipitándome en el vagón? Lo tenía todo y dejé que se esfumara en un abrir y cerrar de ojos. Si no hubiera decidido dejar a Adrián más tirado que una colilla, quizá hoy mi respuesta habría sido distinta.

			Perdernos nos otorga la oportunidad de volver a empezar, de reinventarnos, pero todavía pensaba firmemente que todo volvería a ser como años atrás, cuando nuestro grupo de amigas era, sin duda, lo más importante. Sin embargo, los años no solo nos han pasado factura con alguna que otra pata de gallo que ya asoma; también nos han cambiado. Al llegar a la treintena, al igual que nosotras, nuestra vida experimentó un cambio radical porque, de repente, todas teníamos un trabajo, pareja o la idea de ser madres. Sin darnos cuenta, el deseo más estúpido de nuestra infancia se había hecho realidad: por fin éramos adultas.

			Desde que Lucía fue madre, Hugo y Julia la cambiaron por completo. Apenas tiene tiempo para quedar: su agenda está llena de fiestas de cumpleaños, festivales de danza y deberes. Es normal, y aunque siento que desde fuera es muy difícil de entender, creo que a veces debería pensar un poquito más en ella y no solo en su deber de «madre».

			Por otro lado, Carlota empezó a salir con Mateo hace tres años y, desde entonces, es como si se la hubiera tragado la tierra. Al principio entendía que lo hicieran todo juntos, es normal que el enamoramiento inicial los llevara a actuar de esa manera, pero, con el paso del tiempo, todo fue a peor.

			Perdóname, te he soltado todo este rollo y ni siquiera he tenido la decencia de presentarme. Soy Martina, tengo treinta y cuatro años, y, como has podido deducir, estoy soltera y entera.

		

	
		
		
			Capítulo 2

			Dicen que en la vida no hay que tener mucho para ser rico, que basta con necesitar menos. Y eso fue lo que me ocurrió: lo tenía todo, pero mi alma estaba vacía. Puede que, para algunas personas, recordar el pasado solo signifique dar un paso atrás, pero nunca he sido capaz de compartir esa opinión. No podemos olvidar todo lo que hemos vivido, el pasado siempre formará parte de nuestros recuerdos, porque sin él nunca seríamos quienes somos hoy.

			Conocí a Adrián una Nochevieja de hace nueve años; las chicas y yo conseguimos entradas en The Hit, el local más pijo de la ciudad. Tuvimos suerte, y si no hubiera sido porque Carlota se había liado con el portero dos semanas antes, ni de coña podríamos haber entrado. Nuestra historia fue como un flechazo, te va a sonar a la típica trama romántica de cualquier película de Jennifer Aniston, pero es que fue así. Siempre he pensado que Cupido y la puntería no se llevan muy bien, pero aquella noche acertó.

			Estábamos bailando cuando, de repente, levanté la cabeza y lo vi. Nos observamos fijamente, pero no vi sus ojos, sino su mirada, esa que consiguió que mi corazón se parara de golpe, esa que provocó que surgiera la magia, esa que se produce cuando ves a una persona entre tanta gente. Allí estaba, frente a mí, alto, pelo castaño, con unos ojos verdes intensos y un polo de Tommy Hilfiger que hicieron que el chichi se me hiciera agua en menos de lo que canta un gallo. Se acercó y me invitó a una copa, y la conexión fue tan fuerte que pasadas cinco horas ya nos comíamos a besos en un portal. Desde aquel momento nos volvimos inseparables, o eso creía yo.

			Sus padres eran dueños de Gigant Co., una de las empresas informáticas más importantes del país. Al principio no sospechaba nada, pensaba que era un niño pijo sin más que adoraba las marcas y al que le gustaba peinarse con la raya a un lado, porque, sinceramente, le quedaba bien. Pero dos días antes de que llegara el momento más temido en toda relación, conocer a su familia, me confesó quiénes eran. Recuerdo aquel instante como si fuera ayer, no supe ni qué contestarle, me quedé en shock y con la cara más descompuesta que la de Leticia Sabater. La tarde anterior, Carlota me había acompañado a comprar un outfit formal para la ocasión y en mi cabeza solo podía comparar la imagen de aquel vestido blanco de Zara que tanto nos había costado elegir con el felpudo de su casa; estaba segura de que les habría costado mucho más. Si es que tenían, claro: en semejante mansión ni siquiera sabía si se llevaban esas cosas. Me sentí inferior, pero seguí los consejos de las chicas: «Sé tú misma y todo irá bien». Y así fue, poco a poco fui congeniando con su madre y su hermana pequeña, Elena.

			Al año decidimos irnos a vivir juntos y, como todo en su familia, había que hacerlo a lo grande. Nos compraron una finca que sería nuestro dulce hogar: un chalet con un inmenso jardín en el que se encontraba la piscina y una pista de pádel. Tenía cuatro plantas y siete dormitorios, e incluso una biblioteca propia que Adrián utilizaba como despacho y un vestidor privado para cada uno. ¿Ahora entiendes cuando te decía que lo tenía todo? Porque así era, el mundo de Adrián era digno de un cuento de hadas.

			Pero no debemos olvidarnos de que nunca conocimos el final de Cenicienta. ¿Y si con el paso del tiempo decidió dejar al príncipe y volver a limpiar casas porque en el castillo se aburría? Dejé de trabajar y mis días consistían en ir a centros de estética, peluquerías, compras, brunches, cenas de negocios en restaurantes de alto standing... Buscaba contenidos y aficiones que me unieran a su mundo, sin darme cuenta de que nunca podría pertenecer a él.

			Me sentía sola; por mucho que pudiera comprar o tener todo lo que siempre quise, me faltaba algo, me faltaba él. Y es que Adrián se pasaba los días en la oficina; al fin y al cabo, iba a ser el gran heredero de la compañía, y se esforzaba por estar a la altura. Al igual que yo, pero ser tú misma en un mundo que constantemente trata de que no lo seas pasa factura. Todavía me siento ridícula cuando recuerdo aquellos momentos en los que llamaba a su madre «querida», o aquellas cenas en las que permanecía en silencio porque ni siquiera sabía quién era el pintor de los cuadros que acababan de comprar.

			Sentirse como una princesa hace que tu mente se nuble y dejes de ver la realidad. Dejé de ser consciente de mi entorno, de mis raíces, y acabé creyendo que ese tipo de vida sí era para mí. Me conformaba con los pequeños momentos que él me regalaba; acepté que aquello, debido a su trabajo, era normal. Acabé por ser un reflejo de su madre.

			Sin darme cuenta, me había convertido en lo que más odiaba: una mujer florero en toda regla. Y encima nadie se preocupaba de regarme, porque pedirle un polvo a Adrián cuando llegaba tan cansado del trabajo era más difícil que conseguir que Lucía contratara una canguro y poder quedar tranquilas en un bar.

			Sin trabajar, esperaba a mi pareja en casa y dependía completamente de él. Y te preguntarás: ¿cómo no me di cuenta antes? Puede que el dinero no dé la felicidad, pero te aseguro que la camufla muy bien. Solo pensaba en que teníamos el futuro resuelto, no podíamos tener ni pedir más, pero se me olvidó lo más importante, y es que, por muchos ceros que tuviera nuestra cuenta del banco, nunca podríamos comprar el amor y la felicidad.

		

	
		
		
			Capítulo 3

			Llevaba cuatro años aguantando la pregunta del millón, no solo por parte de mi suegra, sino también de las chicas: «¿Cuándo pensáis casaros?». Al principio, para mí era un futuro lejano y siempre contestaba con un «Deja ya el temita», pero, conforme pasaba el tiempo, sonreía cada vez que alguien la formulaba, y aún lo exageraba más si Adrián estaba presente. Esperaba ansiosa su reacción, ya que me ayudaba a deducir si el momento se acercaba o no.

			Últimamente solía responder con un «No creo que tardemos mucho», por lo que media hora después yo ya estaba enviando un correo solicitando información al wedding planner más famoso de la ciudad, concertando cita en Rosa Clará y mirando en Google qué detalle íbamos a entregar a los invitados. La mayoría de las chicas somos así, desde pequeñas soñamos con nuestra boda, soñamos con sentirnos princesas por un día, soñamos con nuestro vestido ideal. Pero deja que te revele una gran verdad: cuando llega el momento de probarlo, el tipo de vestido con el que habías fantaseado toda la vida no es que te quede mal, ¡te queda peor que los modelitos de la Pedroche en Nochevieja! Y acabas eligiendo el que en la tienda te recomiendan. ¿Qué conclusión sacamos de esto? Pues que, si una historia no tiene un desenlace digno de cualquier comedia romántica en la que el chico vuelve a buscarnos, superamos cualquier obstáculo, vivimos felices, comemos perdices y acabamos pasando por el altar sintiéndonos unas auténticas princesas, no es un final de cuento de hadas, no es el final con el que soñamos desde niñas, no es el final, aunque lo neguemos, que todas esperamos.

			Creemos que toda relación de pareja debe tener su final feliz y, a veces, existen otros finales, que quizá no sean tan felices, quizá no sean los que deseamos, quizá no sean los que esperamos, pero, aunque nos duela, son los que necesitamos.

			Nochevieja siempre fue la noche más especial para nosotros: dejábamos un año atrás lleno de momentos juntos y comenzábamos otro lleno de ilusión, y, además, era nuestra noche, nuestro aniversario. Siempre sería nuestro momento.

			Apenas quedaban dos semanas para el gran día y no habíamos concretado ningún plan. Aquella noche Adrián llegó tarde a casa, tan tarde que me había cansado de esperar, ya había cenado y me había metido en la cama más cabreada que una mona. Estaba harta de ser siempre lo último, de que todo lo que pasara en Gigant Co. fuera más importante que estar un minuto conmigo. Cuando entró en la habitación, ni siquiera tuvo la decencia de disculparse, e intenté darme media vuelta y mirar hacia la pared para evitar que mi vena Cruella de Vil saliera a escena, pero no pude remediarlo.

			—¿Has visto qué hora es? ¡Podrías haber avisado de que no venías a cenar!

			—Perdona, no me di cuenta de la hora.

			—El otro día se te hizo tarde, ayer tenías una reunión y se te pasó decírmelo... ¿Cuál será la excusa hoy?

			—Cierra los ojos.

			—¡No estoy para tonterías!

			—Martina, ¡joder! Siempre tienes que fastidiar todos los momentos. Intento compensarte, intento hacerlo mejor... Soy el primero que es consciente de que estás aquí sola y cediendo por mí. Por favor, ábrelo —dijo mientras tiraba un sobre encima de la cama.

			Tuve que tragarme las palabras, y me supieron tan amargas como el gin-tonic que esperaba tomarme pronto con las chicas. Aquel sobre contenía dos billetes a París, la ciudad del amor, junto a una nota en la que ponía: «Joyeux anniversaire, je t’aime».

			Y, como siempre, mi cabreo se desvaneció y continué como si nada, olvidé los desplantes y la soledad, me conformé con aquel detalle. Sin darme cuenta, asentí y un «Y vivieron felices para siempre» volvió a poner punto final a nuestra discusión, volvió a nublar mis sentimientos, volvió a dejar que me conformara con sus migajas en vez de con mi felicidad.

		

	
		
		
			Capítulo 4

			No era la primera vez que visitaba París, pero, en aquella ocasión, sus calles me resultaron diferentes. Todo era distinto. Cuando llegamos al aeropuerto no había nervios ni sé dónde se encontraba la emoción que debería haberme acompañado; todo era rutinario y el formalismo se adueñaba de nuestros instantes.

			El cielo estaba cubierto por nubes grises y, en vez de inculcarme aún más la esencia bohemia de la ciudad, me transmitían tristeza.

			Comimos en un restaurante en la ribera del Sena; las vistas eran impresionantes. Estábamos solos, en un pequeño reservado donde podíamos observar el pasar de los barcos y el modo en que, en la orilla, un pintor retrataba la esencia y la magia de aquel paisaje.

			Los pocos rayos de sol que aquellas oscuras nubes dejaban traspasar y que se reflejaban con claridad en el agua del río eran como un pequeño haz de luz que me devolvía la esperanza. Bueno, la botella de Mumm que nos acompañaba quizá también tuvo algo que ver.

			Adrián insistió en que subiéramos a la torre Eiffel; yo no tenía muchas ganas, apenas quedaban cinco horas para la gran cena de Nochevieja y me apetecía volver al hotel para prepararme. Su madre me había regalado un vestido rojo de Louis Vuitton, según ella, un imprescindible para la noche parisina. Y la verdad es que en aquel momento estrenar el vestido era lo único que me hacía ilusión.

			Mientras caminábamos hacia allí, no podía dejar de imaginarme a Emily en París —no por sus modelitos, que, por cierto, me encantan—, pensaba en su vida en la ciudad. Con amores, desamores, amistades, citas, fiestas..., y en las diferencias con la mía. Estaba con mi pareja en la urbe en la que se respira amor en cualquier esquina, acabábamos de comer en uno de los restaurantes más románticos y, en cambio, yo solo pensaba en el cotillón que iban a hacer mis amigas en la casa rural que habían alquilado.

			Cuando subimos a lo más alto de la torre, miré la ciudad y respiré. Me sentía igual de pequeña que aquellos antiguos edificios vistos desde arriba. «¿Y si soy demasiado diminuta para un mundo tan grande?» Nunca me había sentido así, siempre había tenido proyectos e ilusiones y, desde hacía un tiempo, jugar a las casitas y compartir un mundo donde el dinero prevalecía sobre la felicidad me había cambiado.

			Me quedé inmóvil cuando me di la vuelta y me di cuenta de que Adrián, por fin, se arrodillaba frente a mí.

			—Hoy es nuestro noveno aniversario. No concibo pasar ni un minuto de mi vida sin ti. ¿Nos casamos?

			En una situación así, aunque Pepito Grillo se pose en tu hombro y te diga que, por mucho que lo desees, no es lo correcto, lo normal es que todo el mundo acceda, deje sus remordimientos a un lado y el miedo a perder a la otra persona actúe en su lugar. Pero, si escuchamos lo que nuestra conciencia quiere decirnos, si dejamos a un lado el corazón, si pensamos en lo que realmente nos conviene, puede que acceder y ser presos del miedo no sea la mejor opción.

			¿De verdad un «Sí» es lo que realmente quieres y necesitas en tu vida?

			A medida que pasan los años, gracias a que las agujas del reloj no se detienen y a las experiencias, buenas o malas, por las que nos toca pasar, cambiamos. Algunas parejas tienen suerte, caminan en la misma dirección y consiguen envejecer juntas para cuidarse el resto de sus días. Pero, en otras, sus caminos se separan y, sin quererlo, el destino las aleja.

			Me encontraba en una época en la que ni yo misma sabía lo que quería; llevaba un año deseando que aquel momento llegara. Y, en lugar de agradecer a mi hada madrina que por fin levantara su varita mágica e hiciera mi deseo realidad, contesté:

			—No, Adrián, no quiero.

			
			Querer a alguien implica una gran responsabilidad; dejamos de ser uno para ser dos, unimos nuestros corazones, nuestros mundos, nuestros sueños, para crear uno común. Pero, por muy bonito que todo esto suene, por mucho que queramos a la otra persona, si no existe respeto, si no somos capaces de crecer juntos y dejar que el otro sea lo que realmente quiere ser, el amor nunca será suficiente.

			Nos queríamos, pero no supimos estar juntos; nos queríamos, pero nuestros mundos giraron en direcciones contrarias; nos queríamos, pero en esta ocasión la razón acabó ganando al corazón.

		

	
		
		
			Capítulo 5

			Si dejar a tu pareja de la noche a la mañana sin que tenga la más mínima sospecha te parece un marrón, hacerlo a 1.275 kilómetros de distancia pasaría a ser un «marronazo».

			Cuando Adrián oyó mis palabras, no supo reaccionar, el silencio se apoderó de su ser y, mientras levantaba la rodilla del suelo y cerraba el estuche verde mint de Tiffany & Co. que contenía aquel precioso anillo de diamantes, pude ver cómo el odio se reflejaba en su mirada. Cerrar aquella caja no solo significaba que aquel anillo nunca tendría su misión; significaba que cerrábamos una etapa y le poníamos fin a nuestra historia.

			—No tendrás el valor de hacerme esto a mí —me susurró al oído mientras agarraba mi brazo con fuerza.

			Me quedé inmóvil, mirándolo, sin saber ni entender que aquellas palabras acababan de destruir nuestro sueño.

			Cogimos un taxi para regresar al hotel, seguíamos en la misma dirección, pero nuestro destino ya no era el mismo. Entramos en el hall por separado; sin darnos cuenta, cada uno definía su nuevo rumbo. Cuando subimos a la habitación, Adrián cerró de un portazo. A veces, cuando cierro los ojos, todavía recuerdo el ruido retumbando entre aquellas paredes.

			—¡Te has vuelto loca! ¿Cómo has podido hacerme esto? ¡Nos miraba todo el mundo!

			—¿Eso es lo que te importa?

			—¡Pero ¿qué dices ahora?! ¡A ti te está dando algo en la cabeza!

			—¿Por qué?, ¿por querer ser feliz?

			—¡Llevas un año machacándome con la boda y ahora actúas así!

			—Yo tampoco pensaba que las cosas serían de este modo, solo quiero que seamos felices, y me he dado cuenta de que juntos no lo somos.

			—Estás hablando por ti, ¿no?

			—Estoy hablando por los dos. Piénsalo fríamente. ¿Cuándo fue la última vez que follamos?

			Él se quedó en blanco.

			—¿Ves?, ¡ni lo recuerdas! Nuestro momento acabó, Adrián. Por mucho que sea el paso que todo el mundo quiere que demos, debemos parar y tomar caminos distintos.

			—Quiero que quede claro que es tu decisión, no la mía.

			—¿Prefieres buscar culpables antes que ver la realidad?

			—Tú eres la que no quiere, no yo.

			—Si hace falta que sea la mala de la película, asumo el papel, pero estoy segura de que algún día me darás las gracias.

			—¿Por arruinarme la vida?

			—Al revés, por salvártela.

			—Joder, Martina, ¡te he dado todo lo que querías!

			—Todo no, me faltabas tú.

			Volvió a dar otro portazo y se marchó. No pude evitar derrumbarme, me tumbé en la cama y lloré hasta quedarme dormida. Una parte de mí se sentía vacía y llena de dolor; otra, en cambio, respiraba paz y tranquilidad porque sabía que había hecho lo correcto. El ruido de los fuegos artificiales que reflejaban un arcoíris sobre el cielo de París me sobrecogió; entre sollozos oía el ambiente festivo que desprendían las calles. Una noche mágica en la que todo el mundo celebraba el comienzo de un nuevo año junto a sus seres queridos, mientras que yo estaba hundida por un final.

			Cuando me desperté, mi vestido rojo estaba tendido sobre el diván blanco que se encontraba a los pies de la cama, y oí de fondo cómo él recogía todas sus cosas. Quise darle los buenos días y preguntarle cómo estaba, qué menos después de ocho años y trescientos sesenta y cuatro días juntos. Pero el rencor pasó a ser su mejor aliado y, cuando me acerqué, ni siquiera se dignó mirarme a la cara. Recogí todo con prisa; solo quería salir de allí, solo quería volver a casa, solo quería huir.

			Pensaba que el vuelo de regreso sería la situación más incómoda de mi vida, pero se me olvidaba que el orgullo de Adrián iría tres pasos por delante: compró otro billete y ni siquiera se sentó a mi lado. Sola, observé por la ventanilla la belleza del sol que ya asomaba entre las nubes; sentí cómo el nudo que tenía días atrás en la garganta había desaparecido. Se había esfumado en un abrir y cerrar de ojos, como el amor que un día nos unió.

			Cuando aterrizamos, no había rastro de él. Mientras esperaba la maleta, lo busqué entre la gente, pero era como si hubiera desaparecido, al igual que nuestro amor. Quería que lo nuestro terminara, pero no quería que las cosas fueran así. Oí que una notificación de WhatsApp sonaba en el fondo del bolso y sonreí con alivio pensando que sería él, pero lo que en aquel instante no sabía era que nunca más volvería a recibir ningún mensaje suyo.

			Carlota: ¿Y el anillo pa cuándo? ¿No tienes nada que contarnos?

			Martina: Ni anillo, ni boda, ni Adrián. Lo nuestro se ha terminado. 
¿Puedo dormir en tu casa?

			Y así comenzó una nueva etapa, sin rumbo, sin sentido, sin Adrián, pero algo en mi interior sentía que iba a ser para mejor. En París se respira amor por todas sus esquinas; siempre ha sido clasificada como la ciudad del amor. Nadie podía anticipar que, para nosotros, sería todo lo contrario. Lo inesperado, lo que menos te imaginas, es lo que cambia el rumbo de tu vida, y aquella situación era el comienzo de un nuevo mundo para los dos.

		

	
		
		
			Capítulo 6

			Pagué al taxista que me llevó a casa de Carlota y, al bajar, me senté desorientada en el portal. En aquel instante sentí cómo la realidad me sacudía de golpe; una lágrima se derramó por mi mejilla simbolizando todo lo que acababa de dejar atrás.

			Me senté en aquella pequeña escalera blanca y temblé, con la tarjeta de crédito entre las manos. ¿Cómo había podido ser tan inconsciente? Mi vida no solo se centraba en Adrián; mi vida la sostenía Adrián. ¿Qué iba a hacer ahora? En mi cabeza solo podía imaginarme volviendo a casa de mi padre y aguantando a la petarda de su esposa. Solo con pensarlo, un cortocircuito hizo que me quedara sin respiración.

			Mi madre falleció cuando era pequeña y, como es lógico y normal, papá rehízo su vida. Se casó con Laura, su secretaria, doce años menor que él, y te aseguro que no tengo nada en su contra, ¡pero no la soporto! Tienen dos hijos de diez y ocho años, Leyre y Simón. No puedo negar que son un amor, pero quizá ella me caería mejor si hiciese de madre solo con ellos y se mantuviera al margen de mi existencia. Y ahora más que nunca.

			Papá adoraba a Adrián, ¿cómo iba a decirle que a su hija se le había ido la pinza y había decidido dejarlo en la estacada de la noche a la mañana? No podía; algo en mí estaba roto. Ya había dependido todos esos años de él y no podía pedir favores a nadie más, aunque fuera sangre de mi sangre.

			Respiré y me puse en pie. Intenté obviar el tema en mi cabeza y subí a casa de Carlota. Cuando abrió la puerta, no me preguntó qué cojones hacía allí, gesto que agradecí en el alma. Me abrazó y me invitó a pasar. Bajo la sombra del miedo y la incertidumbre, me preguntó cómo estaba.

			—No sé cómo estoy, simplemente estoy. ¿Y Mateo?

			—Ha ido a Santander a ver a sus padres, no vuelve hasta dentro de un par de días.

			—Mejor, no quiero ser una molestia.

			—¡No seas idiota!, ya sabes que estamos para lo que necesites. ¿Quieres tomar algo?

			—Un vaso de whisky con un poco de «Quiero que se me trague la tierra», por favor.

			—¡Marchando un whisky cola con un trocito de limón lleno de dramatismo!

			Seria, le repliqué que no estaba para bromas, lo que provocó que, impaciente, me preguntara qué había pasado.

			—No ha pasado nada que no tuviera que pasar. Fuimos a París con nuestros corazones unidos y volvemos con los pedazos de nuestra relación entre las manos.

			—¡Pero si nos contó su plan y era perfecto! ¡Pensábamos que te iba a encantar!

			—Si perfecto era, los que no éramos perfectos éramos nosotros —contesté abatida, y noté cómo, inconscientemente, otra lágrima se derramaba por mi mejilla.

			—¡Si vuestra historia siempre ha sido como un cuento de hadas!

			—Un cuento de hadas donde la princesa se cansó de esperar al príncipe en el castillo. Carlota, últimamente no era yo; si seguía adelante, iba a ser siempre así, y estoy cansada de las migajas que Adrián me regala.

			—Vale, centrémonos. Lo primero y lo más importante es que estés bien. ¿Lo estás?

			—Sí y no —contesté abatida; no quería romperme más.

			—¡Empezamos bien!

			—Sí porque sé que ha sido la mejor decisión, y no porque no sé cómo proceder en estos momentos.

			Era consciente de que Carlota intentaba animarme y ver las cosas desde un punto de vista racional, aunque en aquel instante nada de lo que pudiera decirme podía paliar la angustia que sentía en mi interior.

			—Bueno, lo primero que vamos a hacer es brindar, así que levanta tu copa, ¡venga, bien arriba!

			Le pregunté qué narices hacía; por mucho que intentara animarme, no había nada que celebrar.

			
			—Has tomado una decisión importante para tu felicidad. Qué menos que brindar por ello, ¿no?

			—¡Estás como una regadera!

			—¡Mira quién habla, la que deja al príncipe azul tirado en un aeropuerto!

			—Más bien en lo alto de la torre Eiffel.

			—¿Perdona? ¡Eso se merece otro brindis!

			—¡Soy lo peor! —exclamé mientras me tapaba con los cojines del sofá con la esperanza de que me ayudaran a desapa­recer.

			—Deja de martirizarte. A los problemas, soluciones. ¿Qué has pensado hacer ahora?

			—No he pensado nada, ese es el problema. —Bastante tenía ya como para, encima, tener que pensar.

			—Pues es lo siguiente que hay que hacer. ¿Cuándo tienes que pasar a recoger tus cosas?

			Mierda. Abrí los ojos y me llevé una mano a la boca; no hizo falta más para que Carlota me entendiera sin necesidad de palabras.

			—¿No me digas que no habéis quedado en nada?

			—Es que desde que discutimos no hemos vuelto a intercambiar palabra; ni siquiera me cogió el teléfono cuando bajamos del vuelo.

			—Vamos a ser realistas, ahora mismo su enfado es peor que el de cualquier hater. ¡Ponte en su lugar! No solo se ha decidido a pedirte matrimonio: se ha currado un viaje a París para que su novia de toda la vida acabe dándole calabazas. Creo que yo tampoco te cogería el teléfono.

			—No hace falta que me lo recuerdes. ¡Bastante mal me siento ya!

			—¡No lo digo por eso!, solo intento comprender su situación para entenderlo y ver cómo puedo ayudarte.

			—Pues no me estás ayudando mucho, que digamos.

			—Aún tienes las llaves de su casa, ¿no?

			Asentí mientras las buscaba dentro del interior del bolso.

			—Vale, pues vamos a mandarle un CC mensaje.

			—¿«CC»? Me parece que el whisky se te está empezando a subir a la cabeza.

			—¡Claro y conciso!

			—¿Y no puedes decirlo así?

			—¡Suena más cool, tía!

			—¿Y qué le digo?, ¿que lo siento?

			—¡Qué va! Repito: ¡claro y conciso! Cuanto más seca seas, mejor. Está claro que ya estás catalogada como la mala de la película y eso no va a cambiar, así que no perdemos nada por seguir en esa línea.

			—No lo veo, Carlota.

			—¡Pues en algún momento tienes que pasar a por tus cosas!

			—¿Qué cosas?, ¡si todo lo compró él!

			—Lo compró él, pero fue vuestro acuerdo. ¿Te recuerdo quién te pidió que dejaras de trabajar?

			—Ya lo sé, pero yo acepté. —Por mucho que me jodiera admitirlo, era así.

			—¿Y qué? En su momento fue vuestra decisión como pareja; ahora tienes que tomar una decisión como Martina.

			—Tienes razón, pero es todo tan complicado...

			—Martina, la vida en sí es complicada. Ninguna decisión es fácil, pero te guste o no acabas de tomar una de las más importantes de tu vida y, aunque ahora no seas capaz de verlo, con el tiempo agradecerás haberlo hecho.

			Me quedé en blanco; aquellas palabras me hicieron recapacitar.

			
			—Venga, coge el móvil, vamos a ello. Cuanto antes actuemos y lo dejes todo atrás, antes quedará en el olvido.

			Oír la verdad duele, quizá como dijo Nietzsche porque nuestras ilusiones se desvanecen cuando lo hacemos o porque con ella nuestros sueños se esfuman más rápido que el autobús delante de tu cara el día que más prisa tienes. Entre risas y alguna que otra lágrima, enviamos el famoso CC mensaje, aunque, más que claro y conciso, me pareció estar enviando la confirmación de nuestra sentencia final.

			Martina: Pasaré por la mañana 
a recoger mis cosas. Dejaré las llaves 
en el salón.

			Romper con una pareja es algo que siempre recordaremos; poner un punto final, aunque sea para bien, duele. Contamos con el apoyo de nuestra familia, de nuestros amigos, sabemos que siempre van a estar ahí, pero es difícil aceptar que la persona con la que pensábamos compartir el resto de nuestros días, con la que soñábamos, con la que esperábamos un futuro que nunca va a suceder ya no está. Y aunque las relaciones son cosa de dos, aceptar nuestra parte de culpa, aceptar que nunca más seremos uno, aceptar que debemos continuar no es fácil.

			Por culpa de los finales de los cuentos de hadas, esos que desde pequeñas estamos acostumbradas a oír, somos incapaces de terminar relaciones que no nos hacen felices, tenemos la esperanza de que las cosas cambien y nos aferramos a nuestras ilusiones en vez de comprender, aunque joda, que el poder y la responsabilidad de cambiar las cosas está en nuestro interior. Nos asusta hacerle daño a la otra persona, nos asusta no saber qué va a pasar, nos asusta aceptar que nuestro maravilloso cuento nunca tendrá un final feliz. Pero, cuando aceptamos que hay personas que solo forman parte de nuestra historia, que solo son algunos capítulos que algún día conseguiremos releer y, en ocasiones, reescribir, aceptamos que nuestro destino ya no es el mismo y que para continuar y poder seguir escribiendo, aunque duela, pasar página es la mejor decisión.

		

	
		
		
			Capítulo 7

			Abrí los ojos y me quedé mirando la estantería del cuarto de invitados. Carlota había optado por una decoración sencilla: tres pequeños cactus asomaban dentro de unas preciosas macetas blancas, y a los lados observé dos marcos con una frase en su interior. Me quedé inmóvil y pensativa con una de ellas: «Si nunca te pierdes en el laberinto, jamás buscarás la salida». Me sentí identificada; hoy todo iba a quedar atrás, hoy era sinónimo de un nuevo comienzo. Me dio fuerzas para levantarme y afrontar mi nuevo destino. Aunque tengo que reconocerte que también sentí envidia: ¡soy tan desastre que el último cactus que compré se suicidó en tan solo dos semanas! Medio dormida, me acerqué al salón, donde Carlota me esperaba junto a un par de tazas de café recién hecho, y me senté a su lado mientras me daba los buenos días y me acusaba, con cariño, de dormilona.

			—¿Cuál es tu secreto?

			Me miró atónita; creo que pensó que mi pinza había decidido irse del todo.

			—Con los cactus, ¡están enormes!

			—¡Ah!, ¡ninguno! Son superindependientes, ¡y menos mal, porque apenas me acuerdo de regarlos!

			—El último que compré se puso más amarillo que los Simpson. ¿Tienes panela?

			Asintió y se levantó a buscarla, a la vez que se preocupaba por si había dormido bien.

			—Bueno, apenas he pegado ojo, estoy algo nerviosa.

			—Normal. ¿A qué hora quieres que vayamos?

			—Cuanto antes, mejor. Me doy una ducha y nos vamos.

			—He hablado con Lucía, hemos quedado para comer. Dejará a los niños con su suegra.

			—¿En serio? ¡Vaya logro!

			—La ocasión lo merece, no todos los días una amiga deja a su novio anillo en mano en la ciudad del amor.

			—No me lo recuerdes. Voy a vestirme. —Me incorporé, aunque en el fondo no tenía ninguna gana.

			Bajo el agua de la ducha, rompí a llorar; no quería volver a nuestra casa, no quería volver a un hogar roto, no quería recordar viejos momentos que habían formado parte de nosotros.

			Cuando llegamos, le pedí a Carlota que me esperara en el coche; quería enfrentarme sola a aquella situación, quería afrontar el problema, quería enfrentarme a él. Tenía miedo de evitarlo porque, si lo hacía, evitaría también la nueva vida que necesitaba comenzar. Entré en el salón aturdida y una extraña sensación me invadió el cuerpo; era como si el tiempo se hubiera detenido, y recordé el momento en el que entramos juntos por primera vez. Felices, sin miedos, sin dolor, sin rencor. Si aquel día alguien me hubiera dicho que años después miraría fijamente aquella habitación para despedirme de todos los momentos que allí habíamos vivido, no lo habría creído.

			Suspiré y subí al vestidor para recoger mis cosas. Sabía que aquel día sería uno de los más difíciles de mi vida; las rupturas, sin duda, pueden ser experiencias devastadoras. Oí ruidos mientras me acercaba y pensé que sería Michy, nuestro gato, haciendo de las suyas. Ojalá hubiera sido él. Me asomé despacio y pude ver a su hermana. Allí estaba, al fondo, rodeada de mis bolsos de Christian Dior y mis vestidos de Dolce & Gabbana.

			—Hola, Elena. —Me acerqué esperando su abrazo; al fin y al cabo, Elena había sido como una hermana para mí.

			—¿Qué haces tú aquí? —contestó con arrogancia y superioridad.

			—He venido a recoger mis cosas —dije descolocada; no esperaba encontrármela en casa, y mucho menos con aquel comportamiento tan ruin.

			—Te lo he dejado todo en esas cajas, cógelas y vete.

			
			Algo en mí estaba decidido a cogerlas y a marcharme sin mirar atrás, pero su actitud hizo que no pudiera callarme.

			—¿Cómo que todo?

			—No se te habrá pasado por la cabeza llevarte alguno de estos vestidos... Sería un crimen que se los pusiera alguien como tú.

			—¡Pero ¿qué dices, Elena?! ¿Dónde has dejado tu educación?

			—¿Y la tuya? ¡Tendrás valor! ¡No solo has destrozado la vida de mi hermano!, ¡has tenido el valor de humillar a mi familia!

			—Elena, las relaciones son cosa de dos. En toda historia siempre hay dos versiones.

			—Me da igual tu versión, coge tus cosas y márchate.

			—Eso he venido a hacer, si me dejas.

			—Ya estás tardando.

			—¿Dónde está Michy?

			—Supongo que lo dices para despedirte.

			—No, Michy se viene conmigo.

			Podía aceptar que se quedara con todos mis vestidos, zapatos o bolsos, me daba igual, como si los quemaba allí mismo, pero Michy era el único que había estado conmigo de verdad todos esos años.

			—¡Ni se te ocurra! —exclamó cuando me dispuse a cogerlo entre mis brazos.

			—Mira, Elena, si tu hermano tiene algo en contra, que me llame y lo hablaremos, pero se viene conmigo. Cuídate.

			Pegué un portazo sin darle oportunidad a contestar. Bajé las tres cajas al coche, volví a coger unos libros, el neceser y algún que otro accesorio, todos ellos regalos de Adrián, que entendía que sí que podían denominarse de mi propiedad. Metí a Michy en el transportín, dejé las llaves sobre la mesa del salón y salí por el jardín sin mirar atrás. Me daba igual todo lo vivido en aquel lugar. Cerré la puerta de golpe, como Adrián hizo en París; yo también tenía derecho a dejar atrás lo que un día fue nuestro dulce hogar.

			Cabreada, metí las cosas en el maletero y monté en el coche. Le indiqué a Carlota que nos fuéramos de allí.

			—¿Ya lo tienes todo?

			—No, todavía tengo que hacer una paradita. ¡Será niñata!

			Carlota me preguntó a quién me refería y arrancó sorprendida.

			—¡Elena! ¡Estaba en el vestidor apropiándose de todas mis cosas!

			—¿Perdona?

			—¡Lo que oyes! ¡Y encima con chulería! ¡Me ha tratado fatal!

			—Bueno, eso es comprensible, es la hermana de don dejado. —Su ironía no podía faltar en un momento así.

			—¿Y qué?, ¡a ella no le he hecho nada!

			—No sé de qué te sorprendes, su familia siempre ha sido un clan.

			—¡Qué mala virgen! —Mi cabreo no estaba dispuesto a de­saparecer.

			—Venga, olvídalo, ya está. Ya sabías que no iba a ser fácil.

			—¡Lo que menos me esperaba es que me hablara así! ¡Quería prohibirme que me llevara a Michy!

			—Olvídate, está aquí contigo, ¿no? Ya está, Martina, no le des más vueltas.

			—¿Cómo no voy a dárselas? ¡Esa no sabe quién soy yo! —Seguía erre que erre; aquel encontronazo me había hecho sentir peor que cuando volví sola y desterrada del territorio francés.

			Carlota me pidió que me calmara y me preguntó dónde quería que parara con la intención de calmar mis ánimos y dejar el tema a un lado.

			
			—En el cajero, tengo que zanjar el último asunto.

			Paramos en el banco más cercano, entré en la ventanilla y saqué dos mil euros. Acto seguido me monté en el coche y volví a escribirle a Adrián.

			Martina: Ya he recogido todas 
mis cosas, he sacado dos mil euros 
de la cuenta y me he llevado a Michy. 
Si tienes algún inconveniente, 
llámame. Cuídate.

			No pude evitarlo, el comportamiento que Elena había tenido conmigo hizo que el rencor se apoderara de mi ser. Por supuesto, Adrián nunca llamó. Aquella actitud me hizo reaccionar; por mucho que hubiera decidido romper nuestra relación, no me merecía que me tratase así. Tenía que empezar de cero, y aquel paso fue el primero que di para lograrlo.

			—¿Podemos pasar por casa para dejar a Michy?

			—Claro, tranquila, tenemos una hora todavía. Lucía nos espera a las dos.
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